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¡ZARAGOZA! 
Hay en los Episodios Nacionales de Galdós pá-

ginas admirables que parecen estar escritas ahora. 
Oíd ésta, españoles de la zona invadida, tomada 
del titulado «Zaragoza»: 

«Francia ha puesto, al fin, el pie dentro de aque-
lla ciudad edificada a las orillas del clásico río que 
da su nombre a nuestra península. Pero la ha con-
quistado sin domarla. Al ver tanto desastre y el as-
pecto que ofrece Zaragoza, el Ejército imperial, más 
que vencedor, se considera sepulturero de aquellos 
heroicos habitantes. Cincuenta y tres mil vidas le 
tocaron a la ciudad aragonesa en el contingente de 
200 millones de criaturas con que la Humanidad pa-
gó las glorias militares del Ejército francés. 

Este sacrifícío no será estéril, como sacrificio he-
cho en nombre de una idea. El imperio, cosa vana y 
de circunstancia, fundado en la movible fortuna, en 
la audacia, en el genio militar, que siempre es secun-
darlo, cuando, abandonando el servicio de la idea, 
sólo existe el obsequio de sí propio; el imperio fran-
cés, digo, aquella tempestad que conturbó los prime-
ros años del siglo, y cuyos relámpagos, truenos y 
rayos aterraron tanto a Europa, pasó como las tem-
ptstades pasan, y lo normal en la vida histórica co-
mo en la naturaleza es la calma. Todos lo vimos pa-
sar, y presenciamos su agonía en 1815; después vi-
mos su resurrección algunos años adelante; pero 
también pasó, derribado el segundo, como el prime-
ro, por la propia soberbia. Tal vez retoñe por terce-
ra vez este árbol viejo; pero no dará sombra al mun-
do durante siglos, y apenas servirá para que algu-
nos hombres se calienten con el fuego de su última 
leña. 

Lo que no ha pasado, ní pasará es la idea de la 
nacionalidad que España defendía contra el derecho 
de conquista y la usurpación. Cuando otros pueblos 
sucumbían, ella mantiene su derecho, lo defiende y, 
sacrificando su propia sangre y vida, lo consagra 
como consagraban los mártires en el circo la idea 
cristiana.» 

El viejo árbol imperialista de que habla Galdós 
en «Zaragoza» ha vuelto a retoñar en nuestro tiempo 
y ahora se llama fascismo. Algunos hombres, entre 
los que se encuentran los que le hacen el juego des-
de el Gobierno de naciones llamadas demócratas, se 
calientan con el fuego de su última leña, a costa de 
la esclavitud de los pueblos. Para no sufrir esa igno-
minia lucha hoy el nuestro, él solo, entre un mundo 
acobardado y envilecido, entre las más bárbaras 
manifestaciones del imperialismo capitalista. Y con 
nuestra propia sangre y vida, consagrada a la índe-
pendencía y libertad de España. Por eso nuestra 
gesta maravillosa perdurará a través de los siglos, 
en tanto el fascismo, cosa vana y de circunstancias, 
se hundirá en los rincones más negros de la His-
toria.  

u/RRA CI‘i\ 
Dos ejemplos recientes 
de agresividad fascista 

Dos ejemplos más de provocación ha producido el fascismo 
al mundo: El bombardeo de Hong Kong y la concentración de 
nuevas tropas italianas en Libia. Representan dos amenazas: la 
primera contra Inglaterra, la segunda contra Francia. La prensa 
italiana dice frases como ésta: «Si no nos dan de grado lo que pe-
dimos, lo tomaremos por la fuerza.» Lo que significa la alusión a 
Córcega y Túnez. Estas reclamaciones territoriales contra Fran-
cia carecen de razón ni aun rebuscándola en las capas más recón-
ditas de lo histórico y de lo geográfico. Se trata de una cuestión 
puramente artificial, muy parecida, en su iniciación, al problema 
de los sudetes en Checoeslovaquia. 

Al fascismo le gustan los alardes espectaculares. Sin embar-
go, puede haber, por le pronto, dos cosas: o el afán de asestar un 
golpe de muerte a los intereses de Francia, o la conveniencia de 
simular una amenaza para una mayor libertad en los asuntos de 
España. 

España representa el mojón geográfico de conveniencia terri-
torial para todos los países. Franco, el caudillo, criado de los 
capdillos alemán e italiano, tiene hipotecadas y comprometidas 
las riquezas de nuestro suelo. Si por él fuera, y no hubiera un 
pueblo en armas, un Ejército que resiste y hace mella a la inva-
sión y españoles amantes de su Patria, el sacrifícío, al igual que el 
de Checoeslovaquia, ya se hubiera promulgado. Pero aquí, por lo 
pronto, hay un pueblo que está decidido a no cejar en su lucha 
frente al invasor. El eje París-Londres sabe muy bien que Franco 
no puede hacer nada por su cuenta. ¿A quién habría de dirigirse 
entonces de una manera oficial? ¿Al eje Roma-Berlín? Esto equi-
valdría a denunciar públicamente la intervención extranjera en la 
zona de Franco. La única autoridad para relacionar España con 
el mundo la encarna el Jefe de nuestro Gobierno. La autorizan 
nuestras armas y la hacen valederas sus palabras la voluntad ex-
presada el 16 de febrero de 1936. Sólo así se pueden buscar solu-
ciones, ya que los encargados de hacerla llevan y encarnan la ley 
y la voluntad de los españoles. 

Italia expulsa a varios 
periodistas extranjeros 

Mussolini ha dictado una orden de expulsión contra los co-
rresponsales franceses y de la prensa suiza. Algunos de ellos lle-
vaban más de doce años de residencia en la capital de Italia. Esto 
nos demuestra que la prensa del «duce» es un instrumento de su 
capricho, que no admite la libre información ni la libre objeción. 
Son hombres que juegan en estos momentos con la vida de millo-
nes de seres y con la civilización, y no quieren por ningún medio 
que tales arbitrariedades se sepan. Para ello, aumentan su fuerza 
de poder, dictando normas de terror y represalia. Pero el mundo 
ya se está dando cuenta, conoce y sabe a quién representan los 
fanfarrones de Alemania e Italia. El fascismo a nadie, y menos a 
nosotros, por la obra que en España ha hecho, puede convencer-
nos. Menos aún, los que piensen que son directores de él. España 
se regirá no por el capricho de uno, sino por la voluntad y deseo 
de todos los españoles. 
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LABOR DE LOS COMISARIOS 
INFORMES 

Notable interés tienen los informes que se cur-
san a sus superiores para que éstos lo hagan al 
Comisariado General sobre la situación tanto po-
lítica como técnica de todas y cada una de las Uni-
dades. 

Se vienen observando en el trabajo de muchos 
Comisarios bastantes deficiencias en la informa-
ción veraz y rápida de todo cuanto sucede en sus 
respectivas Unidades a los Comisarios superiores 
para que éstos a su vez puedan con la máxima ra-
pidez cursarlo al Comisario general. La mayoría 
de los informes padecen del defecto capital de ajus-
tarse exclusivamente a una información típicamen-
te militar. El Comisario ha de ampliar su informe, 
exponiendo su labor política de orientación y cómo 
ha sido aprehendida. También ha de procurar co-
nocer las reacciones del soldado ante las diversas 
incidencias que se presenten. El nervio fundamen-
tal de los informes que han de redactar los Comi-
sarios debe ser el balance de todas sus actividades. 
De este modo, la dirección del Comisariado podrá 
mejor conocer las aptitudes y capacidad de los Co-
misarios y el espíritu y las necesidades de nuestro 
Ejército. 

Interesa sobre todo recoger en los informes las 
impresiones de los Delegados de Compañía. Son 
quienes más estrechamente viven en contacto con 
los soldados y comparten con ellos su vida en las 
trincheras. 

Un informe abundante y fidedigno representa 
nuestro grado de organización, y en su veracidad 
y claridad se basa todo estudio de conjunto sobre 
la situación moral y política de nuestro Ejército. 

Adhesión y obediencia al Mando militar 
La conducta a seguir por todos sólo tiene un ca-

mino: La voluntad del pueblo al lado de las autori-
dades militares, que por virtud y en consecuencia del 
estado de guerra, asumen la máxima responsabilidad 
del momento histórico. Esta voluntad y obediencia 
es también una forma de heroismo, por cuanto supo-
ne el apartamiento de los distintos intereses ideoló-
gicos. En todos los partidos y en todas las organiza-
ciones vibra el mismo amor a la patria e igual senti-
miento de dignidad. 

Somos víctimas de la fuerza bestial que está des-
truyendo la civilización de Occidente. Por el mo-
mento estamos obligados a medir nuestras posibili-
dades, como hemos medido nuestra razón, y a seguir 
a los prestigiosos militares que ostentan el Mando 
supremo de la guerra, los deseos del pueblo español, 
la firmeza de nuestro Gobierno, que es tanto como 
asumir la dirección de los asuntos de España. 

«Los asuntos de España, 
hoguera peligrosa» 

El Ministro de Negocios extranjeros, Bonnet, en 
su último discurso, ha declarado que los lazos de 
amistad y de colaboración son cada día más estre-
chos entre Francia e Inglaterra. También se mantie-
nen ambos países en íntimo acuerdo en los asuntos 
de España, hoguera peligrosa de una guerra civil 
que causa estragos en el país desde 1936 y que es 
una amenaza para Europa. Agrega que este peligro 
es especialmente para Francia, que tiene con España 
fronteras comunes en Europa y en Africa. 

Principalmente Europa se ha puesto una venda en 
los ojos. Y camina a pasos agigantados hacia una 

formidable barahunda bélica 
No hace mucho Chamberlain se congratulaba en la Cámara 

de los Comunes del mejoramiento europeo después de su viaje a 
Roma. Sin embargo, días pasados proclamaba que la situación 
era grave, y el rearme era el camino aconsejable en estas circuns-
tancias. ¿Qué ha ocurrido para este repentino viraje en el Jefe del 
Gobierno inglés? No ha ocurrido nada anormal. Los aconteci-
mientos han seguido su curso. Sólo quienes hubieran confiado 
que después de las claudicaciones democráticas frente al fascismo 
iba a mantenerse la paz, han podido llegar a creer una situación 
favorable. Nosotros, no. Creímos, y seguimos creyendo, cue Mu-
nich fué el portillo abierto a las ambiciones totalitarias y que iba 
a ser muy difícil contenerlas. 

En efecto, así ha sucedido. 
Los españoles contemplamos desde nuestro ángulo heroico 

los acontecimientos sin sentir la menor conturbación. Lo que 
ocurre en Europa nos interesa y. no nos intensa a un mismo 
tiempo. Nos interesa, porque estamos afectados por el influjo 
accidental, y no podemos deseuropeizarnos por mucho que que-
ramos.Y nos deja de interesar al circunscribirnos, como el molusco 
en sucaparazón, a nuestros propios problemas y en nuestra propia 
casa. Por esta razón no sentimos temor ante las perspectivas mun-
diales. Sín habernos insensibilizado completamente, podemos ase-
gurar que estamos un tanto lejos de hacer nuestras las inquietu-
des que hoy sobresaltan el alma europea. 

En ellas buscamos los españoles las salidas para nuestras 
inquietudes y el acicate para la defensa de unos principios ecu-
ménicos que estan siendo traicionados por los Gobiernos demo-
cráticos. 

Hay un clásico refrán castellano y socarrón—como todo el 
refranero popular—que dice que «Para poca salud, ninguna.» En 
él se condensa un orgullo y una altivez racial, de la que todavía 
podemos hacer uso. La frialdad de las democracias vecinas no ha 
de parecernos novedad, porque desde el comienzo de la guerra 
venimos sufriéndola, y en algunas ocasiones, bastantes, dramáti-
camente. A una y otra debemos la No Intervención, principal 
motivo de la intervención italogermana. No volvamos la vista 
hacia otros puntos cardinales si no es para despreciar. En Espa-
ña encontramos guerra, muerte, hambre, sufrimientos, pero tam-
bién cierta grandeza; y, al menos, tenemos un ideal elevado y no-
ble. Pero en Europa, ¿qué encontramos en Europa? Podredumbre 
moral. Ambiciones. Miserias humanas. Decadencia. Agonía del 
que muere... Este es el horizonte. Es aquí, en España, donde de-
bemos luchar para hallar un porvenir pletórico de felicidades. 

N O T A.— Es obligación del Comisario leer, 
comentar y juzgar la presente hoja. 


